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    Los procesos de salvaguardia de la serie de objetos a los que se les ha asignado la categoría de “bienes culturales” tienen la particularidad de eslabonar el arte y la ciencia, la tradición y la modernidad. Se trata de actividades en las que se amalgama la instrumentación de técnicas desarrolladas por creadores del pasado con procedimientos generados por las tecnologías de vanguardia con el objeto de prolongar la vida útil y el vínculo social del patrimonio.


    Con este fin se recurre a la aplicación de métodos que permitan, en la medida de lo posible, garantizar la aptitud de las acciones emprendidas, evaluar su grado de efectividad y aprender de los errores cometidos para evitar su repetición. Estos procedimientos tienen una vertiente de orden pragmático que se fundamenta en la recuperación de experiencias empíricas, pero paralelamente incorpora la lógica y los datos generados en los diversos campos de las ciencias, con la finalidad de caracterizar los materiales que componen los bienes culturales, documentar sus procesos de deterioro y definir los recursos para retardarlos, revertirlos o corregirlos.


    Pero estos datos no se limitan a los propios requerimientos técnicos de estas disciplinas sino que trascienden sus fronteras epistemológicas. La información obtenida en los procesos de conservación y restauración patrimonial genera continuas contribuciones a un amplio espectro de campos disciplinares, entre los que destacan las ciencias de los materiales, la historia, la antropología, la arqueología y la sociología. Pero, a pesar de que estas actividades se realizan desde hace mucho tiempo, la definición de principios teóricos y formas de actuación aceptadas por consenso se encuentra aún en proceso de consolidación.


    Como se sabe, la construcción del conocimiento de un número importante de ámbitos académicos busca la explicación de los fenómenos con el objeto de hacerlos encajar en teorías generales que posibiliten la predicción de su comportamiento futuro, así como su manipulación con fines específicos. Bajo esta lógica se entiende a la investigación como un proceso de generación de nociones acerca de los casos de estudio, que tiene como fin predecir las características del conjunto en función de sus partes, así como su estado futuro con base en sus condiciones actuales. Por este motivo, el conjunto de ciencias a las que se suele denominar como “duras” o “exactas” tratan de identificar aquellos casos que se puedan considerar recurrentes o uniformes, de modo que permitan suponer pautas estables cuyo encadenamiento estructure conocimientos cada vez más amplios y complejos.


    Se requieren conceptos y normas lo suficientemente generales para poder abarcar la mayor cantidad de casos posibles; pero por otro lado, dada su diversidad y complejidad, cada fenómeno demanda tratamientos singulares. Para realizar la predicción científica que significa la “construcción” de ese orden a partir de la diversidad y de lo general a partir de lo singular, se requiere de una metodología que equilibre la teorización abstracta y las necesidades concretas.


    Pero esta forma de proceder, tan desarrollada en las ciencias naturales, normalmente no es aplicable a los estudios sobre el hombre, en donde los datos disponibles son más difíciles de medir y ponerse a prueba, como resultado de su multicausalidad y la complejidad de sus interrelaciones. No obstante, esta búsqueda de conceptos generales eslabonados y basados en series coherentes de premisas “no contradictorias” ha ejercido una fuerte influencia en las ciencias de la cultura. Debido a esta tendencia, y por mala fortuna, en muchos campos del conocimiento humano se han desarrollado grandes esfuerzos por tratar de “aparentar” precisión y exactitud. Esto ha provocado que se desvirtúen algunos fenómenos de la realidad para hacerlos encajar en esquemas “estables” y que se fragmente tanto el conocimiento que resulte cada vez más difícil su articulación.


    El caso de disciplinas en las que se trabaja de manera simultánea con fenómenos naturales y sociales, como sucede con la conservación y la restauración, ha obligado a la revisión de su fundamento para buscar una postura consistente ante esta disyuntiva. Así, en esta serie de disciplinas que encajan en lo que Abraham Moles (1995) denominó “las ciencias de lo impreciso”, recientemente se han desarrollado estudios en los que se decidió trabajar con la realidad tal cual es, aceptando su complejidad y sin preocuparse por convertir las inexactitudes en precisiones. Esto ha obligado al diseño de investigaciones con cierta carga de “imaginación creativa” que permita el planteamiento de preguntas de investigación abiertas, así como una selección más incluyente de la información que se ha de tomar como dato.


    Esta tendencia no persigue la exactitud como valor esencial. No se intenta que las disciplinas “evolucionen” hacia la precisión, sino que acepten las contradicciones de la realidad, las claridades relativas y las explicaciones abiertas, que sirvan para alcanzar un cierto nivel de predictividad, aunque sea provisional. Más que la regularidad de los resultados se pretende el cuidado en la interconexión de los conceptos mediante métodos rigurosos que permitan procesar los fenómenos vagos y las observaciones borrosas, sin imponerles un nivel de precisión que interfiera con su comportamiento y explicación real.


    Bajo la perspectiva de las “ciencias de lo impreciso” lo más cerca que se puede estar del establecimiento de leyes y principios generales es a través de la construcción de “sistemas de categorías” capaces de dar cuenta de ciertos fenómenos, pero con un nivel de aplicación y predicción “limitado y condicionado”. Estos sistemas ayudan a ubicar, codificar e incorporar las hipótesis, observaciones y conocimientos particulares dispersos, con lo que es posible evaluar su grado de “significación o pertinencia”, en función de campos más generales.


    De esta manera se deja de lado la preocupación por caracterizar y prever a detalle todas las condiciones reales de los fenómenos, para generar la construcción de esquemas o modelos comprensibles de su comportamiento. Para que el investigador pueda realizar generalizaciones, se tiene que alejar de las experiencias singulares perceptibles, y así estar en posibilidad de crear “conceptos” abstractos a partir de ellas. La conceptualización, como todo proceso de generalización, implica la abstracción y reducción del número de ejemplares considerados, de la complejidad de sus características o de las relaciones que existen entre ellos, de manera que algunos de estos datos se consideran “insignificantes” para determinados fines.


    Para crear estos conceptos que evidentemente no tienen una existencia concreta, se parte de la ponderación de aquellos atributos relevantes y comunes a los casos singulares, en función del interés particular del investigador. Una vez establecida esta jerarquización se hace necesaria la definición de pertinencia del concepto, es decir, el establecimiento de los límites más allá de los cuales las explicaciones que se generen carecen de sentido. Esto significa que se requiere forzosamente del establecimiento intencional de un marco de validez arbitrario. Así, se elimina conceptualmente lo “casuístico”, a fin de buscar la comprensión de las regularidades que se pueden incluir dentro de cierto “orden uniforme” de respuestas.


    Este desarrollo cognitivo necesariamente se deriva de la sistematización de la información obtenida de la práctica, asociada al análisis de sus resultados. El encadenamiento de experiencias y su evaluación en condiciones diferentes no sólo enriquece la generación de soluciones a los problemas dados sino que, sobre todo, permite establecer el cimiento de las estructuras del conocimiento.


    Bajo esta línea de pensamiento es donde cobra sentido el presente libro, en el que un grupo de académicos de la Coordinación Nacional de Conservación del Patrimonio Cultural (CNCPC) del Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), presenta su trabajo teórico y práctico, con el objeto de contribuir a la caracterización de las actividades de conservación y restauración que se han desarrollado en años recientes en nuestro país.


    Se trata de una serie de textos en los que se exponen casos específicos de intervención en bienes culturales: se describen sus condiciones materiales, se explica su proceso de intervención y se extraen conceptos y nociones que pueden ser aplicados a casos parecidos dentro de límites precisos. Los autores detallan la problemática a la que se enfrentaron, los antecedentes con los que se contaba, la forma en que procedieron y el fundamento de su actuación.


    El libro comienza con el trabajo titulado “Oxtotitlán, Guerrero: la conservación de un sitio de patrimonio rupestre”, en el que Sandra Cruz caracteriza el estado que guardan los bienes arqueológicos del lugar y la complejidad de su salvaguardia como resultado de la diversidad de intereses sobre su uso, donde juega un papel preponderante la permanencia de su función ritual. Se examina la metodología de acciones técnicas que se siguió durante la intervención y la serie de propuestas que se han llevado a cabo para materializar la idea de “conservación integral”. Este concepto se explica como un proceso participativo que modifica los esquemas convencionales de protección, a fin de crear estructuras actuales en las que la cultura, la comunidad local y la naturaleza confluyan en tres ejes de acción: conservación, identidad y desarrollo, a través de un uso compatible y planificado del sitio, que garantice la continuidad de las actividades planteadas.


    En el segundo texto denominado “La conservación de los relieves de estuco de Copán: Plan Integrado para la Convergencia del Pasado, el Presente y el Futuro”, Isabel Medina-González también hace hincapié en la importancia del desarrollo de proyectos de recuperación de sitios arqueológicos a través de labores integrales y sustentables, fundamentadas en una planificación estratégica en la que se definan los métodos de actuación precisos de corto, mediano y largo plazo. En el artículo se habla del papel de las instituciones y del valor de la colaboración internacional para el diseño de actividades de acción directa e indirecta que incluyan el acceso a la infraestructura material y humana necesaria, documentación y formación de archivos, investigación aplicada, programas preventivos, mantenimiento, monitoreo, vigilancia y operación, transmisión de valores mediante difusión, divulgación y extensión educativa, así como la formación de cuadros técnicos locales especializados en la conservación que puedan servir de soporte para las acciones de largo plazo.


    El artículo “Programa de conservación e investigación de la zona arqueológica maya de Ek’ Balam, Yucatán: un proyecto integral de preservación de los elementos decorativos de estuco y pintura mural”, que fue desarrollado por Alejandra Alonso Olvera y Patricia Meehan Hermanson, se centra en la problemática del uso de los materiales tradicionales de restauración. Como sucede en muchos otros casos, las autoras enfrentaron la complicación de tener que revertir intervenciones realizadas erróneamente en décadas pasadas, en las que se habían utilizado materiales sintéticos incompatibles con los históricos. En el proyecto reseñado se priorizó el rescate de sustancias consolidantes cuya eficiencia, basada en los procedimientos de la experiencia local, ha sido probada atávicamente. Se insiste en la importancia de la colaboración interdisciplinar a lo largo de todo el proceso de rescate de los bienes culturales y la integración de la comunidad en las labores de mantenimiento y conservación.


    El cuarto trabajo que incluye el libro fue escrito por Claudia A. García Solís y se refiere a “El friso modelado en estuco de la Sub II-c1 de Calakmul: una propuesta de conservación basada en la interpretación de su deterioro a través de su historia cultural”. Se trata de un texto que analiza la inoperatividad de algunas “recetas” de restauración copiadas de contextos ajenos y de la necesidad de entender los factores locales que permitieron la preservación de los bienes arqueológicos a lo largo de su historia, para tratar de repetirlos como acciones de conservación. Al igual que en los artículos precedentes, se habla de la necesidad de que las labores de exploración arqueológica se desarrollen a la par de la conservación y no cuando el “daño ya está hecho”.


    El texto de Valeria Amparo García Vierna, Yareli Jáidar Benavides y María Cristina Ruiz Martín que lleva por título “Recuperando una historia. Una década de trabajos de preservación en el friso de la Casa de los Cuatro Reyes, Balamkú, Campeche” cuestiona la falta de precisión de muchos de los planteamientos de la teoría de la restauración, cuya “amplitud y ambigüedad” dan pie a intervenciones con notables diferencias en la calidad de sus resultados. Por medio de la descripción del caso de estudio, se pone de manifiesto la necesidad de conocer las condiciones específicas de cada contexto, como determinantes en buena medida de las decisiones de restauración. Se plantea que los métodos y las técnicas no pueden ser delineados a priori, sino que deben ser producto del análisis crítico de las características particulares de cada caso.


    Más adelante, en el trabajo sobre la “Conservación de una pintura mural de la pirámide de Tenayuca, Estado de México”, Yolanda Santaella López describe el sitio, la iconografía pictórica y el procedimiento empleado para revertir las intervenciones llevadas a cabo erróneamente con resinas sintéticas, y su posterior proceso de restauración. Incluye diversas recomendaciones para la salvaguardia de un bien, que debido a la vulnerabilidad de su emplazamiento original requirió ser trasladado a un espacio con un medio ambiente controlado, como única garantía para su preservación.


    El séptimo artículo del libro lleva por título “Preservación, conservación y montaje del fardo funerario de la tumba 1 de la estructura XV de Calakmul, Campeche. 1994-2004” y fue escrito por Renata Schneider Glantz. Expone con acucioso detalle un caso inusual en las actividades de la restauración, en el que se intervinieron restos mortuorios de origen prehispánico que habían sido envueltos con látex. Las condiciones del hallazgo y su singular material obligaron al desarrollo de procedimientos en los que tuvieron que colaborar estrechamente arqueólogos y restauradores tanto para la excavación in situ, como durante el largo periodo de actividades paralelas de “microexcavación”, consolidación y montaje museográfico del fardo y su contenido. Además de la conservación material de los componentes del sitio, se aborda, entre otros aspectos, la importancia de lograr la exposición unitaria de los bienes, a fin de permitir su lectura y comprensión cabal.


    Posteriormente se incluye el texto denominado “La colección de objetos rescatados de la cueva de La Candelaria, Coahuila: reflexiones sobre las evidencias culturales y resoluciones en el proceso de restauración”, que fue realizado por Françoise Hatchondo R. A partir de la descripción de los bienes hallados en el sitio en cuestión, el artículo presenta una serie de hipótesis acerca de su origen y relaciones culturales. Por tratarse de objetos que fueron sacados de su contexto arqueológico desde hace más de 50 años y que se encontraban dispersos en diferentes colecciones y bodegas, la interpretación de su origen y desarrollo es sumamente compleja. Además de estas dificultades, los bienes fueron consolidados con materiales que hace medio siglo se consideraban adecuados, pero que han resultado contraproducentes para la conservación. Al igual que en el caso del fardo de Calakmul, se argumenta la importancia de la relación entre las acciones de restauración y el montaje de las piezas con miras a su correcta interpretación.


    De manera complementaria al texto anterior se presenta el artículo “Procesos de conservación de la colección etnográfica de la Cueva de la Candelaria en el Museo Nacional de Antropología”, de María Barajas Rocha. En él se explican los antecedentes del sitio, las características de los hallazgos y las condiciones de la colección que habría de ser expuesta. Debido al abandono en que se encontraban las piezas en las bodegas del Museo, los trabajos de restauración tuvieron que actuar sobre procesos de deterioro que no fueron atendidos en el momento de la excavación y que seguían activos. El texto finalmente da cuenta de la relevancia del monitoreo de los materiales antiguos para evaluar los resultados de las acciones de restauración realizadas y para prevenir nuevas afectaciones.


    El décimo texto lo escribió Gonzalo J. Fructuoso Hernández y se titula “Aplicación del ‘licor’ de nopal como aditivo para la cal”. Consiste en la exposición de la experiencia del autor en trabajos en los que el manejo adecuado del hidróxido de calcio ha permitido la recuperación de estructuras patrimoniales. Se concluye con la descripción del proceso de elaboración e incorporación de un extracto de nopal que sirve como agregado para mejorar las cualidades físicas de los morteros.


    En el artículo “Conservación preventiva en las exposiciones itinerantes. La experiencia del arte escultórico del México precolombino “Cuerpo y Cosmos”, Teresita López Ortega hace un recuento de las actividades y procedimientos requeridos para conciliar la necesidad de conservación de las piezas con las labores para su exhibición. Se hace énfasis en el papel del restaurador como parte de un equipo en el que se ha de seguir escrupulosamente un método compartido que disminuya, en la medida de lo posible, los riesgos de daños de los bienes culturales.


    Eugenia Macías Guzmán, en el texto “Conservación del patrimonio cultural vinculado a las comunidades que lo albergan. El caso de Yanhuitlán, Oaxaca”, analiza desde una visión antropológica la relación entre el restaurador y la sociedad. Después de exponer datos relativos al sitio, su historia y tradiciones, describe los procesos de estructuración social que detonaron las labores de conservación de una serie de bienes muebles que formaban parte de la iglesia local y que incidieron en el rescate de muchos otros componentes del patrimonio material e inmaterial, en convergencia con otras acciones dirigidas hacia proyectos de desarrollo comunitario.


    Enseguida, Anaité Monteforte Iturbe plantea una “Discusión teórica de la restauración del retablo de la Virgen del Rosario en Jiutepec, Morelos. Un proyecto comunitario”, que da continuidad a varios de los ejes temáticos que guían los textos anteriores. Se expone una caracterización del proceso de intervención del sitio y se discute sobre el papel social que juega el patrimonio para las comunidades tradicionales y la importancia de involucrarlas en los procesos de valoración. Se analizan y cuestionan varias nociones “clásicas” de la teoría de la restauración desde una óptica ligada al concepto de “conservación integral”, que las contextualiza en la realidad presente y que busca que no sea el restaurador quien “enseñe” a las comunidades a valorar su patrimonio, sino que sea él quien aprenda la diversidad de significados que éste tiene para la sociedad.


    El decimocuarto texto del libro lleva por título “Estudio y conservación de dos documentos del siglo XVI: testimonios de la fundación de la ciudad de Puebla” y fue escrito por Jorge Morales Ladrón de Guevara, Lucía O. Torner Morales y José Luis Ruvalcaba Sil. El artículo describe los antecedentes, características, deterioro y proceso de conservación de dos documentos clave para la historia nacional. Los autores hacen ver las aportaciones que se desprenden de los trabajos de restauración, que además de preservar los bienes para la posteridad, generan conocimientos sobre la historia de la manufactura y uso de los bienes culturales. En esta construcción epistémica el empleo de instrumentos y equipos con tecnología de vanguardia puede cobrar relevancia al aportar datos más precisos acerca de los materiales y sus procesos de deterioro.


    María del Rosario Bravo Aguilar presenta el trabajo llamado “El problema de la eliminación de hongos: el caso del libro Desengaño de religiosos y de almas que tratan de virtud”. Aunque el texto se centra en la vulnerabilidad del material bibliográfico ante el ataque fúngico, y detalla específicamente el estudio de caso, se insiste en la importancia que debería tener, y que pocas veces se otorga, a la conservación preventiva para evitar el tiempo y costo que implican las acciones correctivas. Estas medidas han de considerar tanto a los bienes patrimoniales como al medio ambiente en el que se encuentran, ya que sus condiciones tienen un impacto directo en la salvaguardia.


    El penúltimo trabajo expuesto es el “Estudio material de un libro de coro: un acercamiento a su manufactura”, de Thalía E. Velasco Castelán, que a partir de una reseña de la historia de este tipo de documentos, su función dentro de la liturgia y su vigencia en la Nueva España desarrolla la caracterización material de un manuscrito de 1715 firmado por fray Miguel de Aguilar. Al igual que el texto precedente, el artículo busca puntualizar la serie de datos que aportan las labores de conservación al conocimiento histórico del origen, materialización, uso y patologías de los bienes culturales.


    El libro concluye con el artículo de Ana José Ruigómez sobre “El robo de bienes culturales. Despojo de la identidad y la memoria colectivas”: una serie de reflexiones acerca del impacto que a lo largo de la historia ha tenido el saqueo y expolio del patrimonio en todas sus escalas. La investigación da cuenta de las actividades que ha instrumentado el INAH con el objeto de crear conciencia sobre este problema en todo el país y de involucrar a los diferentes actores sociales en la lucha para su erradicación.


    Como se puede observar, el libro incorpora un amplio espectro de los bienes culturales con distintas escalas, épocas de creación y lugares de origen. Asimismo, se tratan problemas tan heterogéneos como la escasa valoración de algunos componentes del patrimonio y la función social del mismo, la sobreexplotación de los recursos naturales, el saqueo, el vandalismo, el abandono, la identidad, el desarrollo sustentable, entre muchos otros. Pero a pesar de esta diversidad de planteamientos, en el conjunto de las investigaciones subyace una serie de puntos de coincidencia que no son el simple contexto de la actuación del conservador y restaurador, sino que configuran su esencia y sustentan la trascendencia de su quehacer.


    Entre estos elementos concurrentes destaca la necesidad de ponderar el peso específico de la etapa de diagnóstico de la que se desprenden las acciones a seguir, y que en buena medida inciden en su posible éxito o fracaso. Se hace hincapié en la realización de estudios preliminares como base para la toma de decisiones, asociados a la búsqueda de aportes metodológicos aplicables a casos que presenten condiciones semejantes. Se reconoce la inoperancia de la generalización de las propuestas y se habla de la posibilidad de definir rangos, regiones o tipos de bienes que puedan tratarse bajo premisas similares.


    Aunque los profesionales de la restauración están formados básicamente para incidir en la corrección de daños provocados por diferentes agentes, sus labores cada día se dirigen más hacia el desarrollo de acciones de conservación preventiva, mantenimiento, monitoreo y vigilancia permanente, con el objeto de que las acciones correctivas se vayan volviendo casos excepcionales. Es necesario buscar explicaciones acerca de los métodos originales de manufactura de los bienes culturales, así como de los fenómenos de deterioro debidos a la elaboración, uso, transformación, abandono, enterramiento, descubrimiento, excavación y exposición.


    Como ya se dijo, estos procesos de seguimiento y evaluación metódica de las intervenciones y deterioros son una fuente de conocimiento, pero al mismo tiempo se convierten en la base para la construcción de escenarios futuros. Se reconoce que la conservación no puede seguir llevándose a cabo en calidad de acciones de emergencia, sino que es indispensable la planeación estratégica. Solamente a través de la previsión será posible establecer aparatos de protección legal, plataformas normativas y estrategias con objetivos fechados de manera responsable.


    Sin embargo, se coincide en que estos procesos no pueden ni deben quedar sólo en manos de los restauradores sino que, por una parte, han de ser resultado de decisiones interdisciplinares y, por otra, tienen que incluir a las comunidades vinculadas directamente con el patrimonio. Esta misma visión colectiva ha de permear las acciones prácticas tanto para enriquecer el conocimiento y la búsqueda de soluciones a los problemas planteados, como para hacer sustentables a largo plazo las actividades de protección al dejarlas en manos de la sociedad local. Se persigue la corresponsabilidad social de la protección del patrimonio como reforzamiento de la identidad y como fuente de desarrollo con una visión integral de la conservación que incorpore cultura y naturaleza.


    Otro punto de convergencia tiene que ver con el convencimiento de que la gran mayoría de los datos sobre los materiales y los métodos de manufactura histórica son parte de una sabiduría tradicional que sigue vigente en casi todo el territorio nacional. Estos conocimientos han de ser considerados un patrimonio en sí mismo y su rescate debería asumirse como una de las prioridades de la conservación.


    Dentro de este compromiso social de los restauradores encaja también la priorización del valor documental de los bienes patrimoniales al momento de intervenirlos, con el objeto de rescatar su “sustancia antigua” pero cuidando de que su apreciación visual no se subordine a criterios esteticistas cuestionables, sino a la mejor comprensión de los bienes culturales por parte de quienes los observan o utilizan.


    Gran parte de la riqueza del libro radica en la exposición de la práctica de casos específicos de restauración y conservación. No se trata de “buenas intenciones” o de propuestas idealistas, sino de hechos consumados que son expuestos para su verificación. Son procesos dinámicos donde los conceptos han sido utilizados en función de las características y contexto específicos de cada caso, pero cuyos resultados a su vez enriquecen la teoría.


    Se puede decir que son un conjunto de trabajos “experimentales” en los que se tuvieron que ajustar diversos conocimientos abstractos a determinadas condiciones singulares y que requirieron labores de observación de su comportamiento a través del monitoreo, seguimiento y registro, que además de servir como base para la corrección de problemas emergentes en los bienes intervenidos se convierten en un referente.


    El objetivo del presente volumen no es el desarrollo de un tratado de teoría de la restauración ni un manual práctico o un “recetario” en el que se especifique lo que se debe y no se debe hacer. No es un catálogo de casos ejemplares en el que se den respuestas infalibles para su aplicación. Se trata, más bien, de una especie de mapa que permite ubicar el estado en el que se encuentra la conservación y la restauración en nuestro país y que puede convertirse en una guía que oriente el planteamiento de nuevas preguntas que vayan abriendo caminos de investigación hacia la definición epistemológica de estas disciplinas.




    Luis Fernando Guerrero Baca

  


  
    OXTOTITLÁN, GUERRERO: LA CONSERVACIÓN DE UN SITIO DE PATRIMONIO RUPESTRE


    [image: ]


    Sandra Cruz Flores*


    INTRODUCCIÓN


    El patrimonio mexicano se distingue por lo vasto de sus expresiones arqueológicas, las cuales destacan por su extensión en el territorio nacional y por la diversidad de sus manifestaciones, integradas por representaciones rupestres, ya sea pinturas, petrograbados o geoglifos. Estas creaciones humanas poseen el común denominador de haber sido plasmadas directamente sobre la roca que conforma cuevas, abrigos y frentes rocosos, así como afloramientos y bloques pétreos. En la mayoría de los casos el material pétreo, sin ninguna preparación previa, se constituye como el soporte de creaciones que, aisladas, dispersas o agrupadas, integran importantes sitios arqueológicos que en la actualidad comienzan a ser valorados en su justa dimensión cultural.


    Han sido diversas las alternativas que se han generado, a lo largo del tiempo, en busca de la conservación de este legado, pero las soluciones se han centrado, en la mayoría de los casos, en una atención enfocada únicamente en los aspectos técnicos y legales. En nuestros días es creciente la inquietud por desarrollar alternativas más apropiadas y oportunas. Esta inquietud se acentúa como resultado de la toma de conciencia sobre la poca atención que se les ha brindado a estas manifestaciones en contraposición con la aplicación sistemática dada a otras formas del patrimonio cultural, como es el caso de sitios con estructuras monumentales, por citar sólo un ejemplo. A ello se suma la grave destrucción de sitios rupestres que se multiplica de forma exponencial debido al crecimiento de los asentamientos poblacionales, a las obras de comunicación e infraestructura moderna, a las diversas formas de explotación y sobreexplotación de recursos naturales, al abandono, negligencia, saqueo y vandalismo, entre otros factores.


    Ante esta situación se entiende la necesidad de partir de una concepción antropológica más amplia sobre el patrimonio rupestre, que lo redefina, al igual que para el caso de otras manifestaciones patrimoniales, en términos de su uso, protección y mantenimiento (Pérez de Cuéllar, 1997: 212 y 234). Esta perspectiva destaca cuando se emprende la conservación de un sitio rupestre que al mismo tiempo se distingue por su carácter arqueológico y su vigencia ritual.
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    Figura 1. Vista panorámica en donde se aprecia el frente rocoso y el acceso a la cueva de Oxtotitlán. Fotografía tomada por Sandra Cruz. (Archivo Fotográfico del Proyecto de Conservación Integral. CNCPC-INAH.)


    Estas dos realidades se entrelazan en la cueva con pinturas rupestres de Oxtotitlán, ubicada en la región de la Montaña Baja de Guerrero, en el municipio de Chilapa de Álvarez y dentro del territorio perteneciente a la comunidad indígena de Acatlán.


    EL SITIO Y SU PROBLEMÁTICA


    Oxtotitlán destaca por ser un sitio de gran significación cultural y múltiples valores. Entre ellos resalta el importante conjunto pictórico, fechado entre 1000 y 600 a. C. (Grove, 1970a: 91), que cubre más de 10 paneles1 distribuidos en las dos grutas que integran la cueva caliza —Gruta Norte y Gruta Sur— y en un frente rocoso —Grupo Central— asociado con ésta. Este conjunto constituye uno de los más sobresalientes testimonios olmecas conocidos hasta ahora en la región.


    En esta cueva y con base en las observaciones y registros realizados durante los trabajos del proyecto de conservación integral (Cruz, 2003b, 2003c y 2004a), se han caracterizado los rasgos tecnológicos principales y distintivos de este conjunto pictórico. Así, se ha observado en la cueva gran riqueza en técnicas y estilos pictóricos, lo que parece apuntar, como ya había sido expresado por David Grove, a la existencia de una diversidad de momentos creativos en ella (Grove, 1970a), si bien la mayoría de las pinturas se han identificado como olmecas.2


    Entre las técnicas empleadas destacan el delineado grueso, mediano y fino, la tinta plana y la impresión en negativo. La más extendida fue el delineado combinado con la tinta plana, como prevalece en los paneles tanto de la Gruta Norte como de la Gruta Sur. Los delineados más finos se localizan en los paneles 1, 3 y 4 de la Gruta Norte, mientras que delineados gruesos y medianos se observan principalmente en los paneles de la Gruta Sur. La impresión en negativo constituye una excepción en este sitio y se encuentra únicamente en dos pares de improntas de manos humanas, uno localizado en el panel 2 de la Gruta Norte y el otro en el panel C de la Gruta Sur (Cruz, 2003c: 25).


    En cuanto a los diseños, se han identificado pinturas de morfología naturalista, tanto realista como esquemática. Entre ellas destacan antropomorfos de cuerpo completo, como son los casos de la figura principal del panel 1, Gruta Norte y de la pintura del panel C-1 del Grupo Central; representaciones de manos y cabezas, entre las cuales predomina por su fino detalle la cabeza que se localiza en el panel 4 de la Gruta Norte. También hay zoomorfos, como son serpientes (panel A, Gruta Sur), venados (panel B, Gruta Sur), aves (panel 1, Gruta Norte) y felinos (panel 1, Gruta Norte; panel C-2, Grupo Central). Además se encuentran representaciones fitomorfas, como en el panel 1, Gruta Norte; y posiblemente haya también representaciones de artefactos, pero únicamente en formas esquemáticas, como parece ocurrir en el panel A de la Gruta Sur (Cruz, op. cit.: 25) (figura 2).
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    Figura 2. Panel C-1 del Grupo Central.Vista final después de la intervención de conservación y restauración. Fotografía tomada por Sandra Cruz. (Archivo Fotográfico del Proyecto de Conservación Integral. CNCPC-INAH.)


    Aparte de los motivos descritos hay profusión de diseños de morfología abstracta, tanto rectilínea como curvilínea y combinada, que se localizan sobre todo en los paneles de la Gruta Sur; destacan las formas geométricas rectilíneas, así como líneas rectas, líneas intersectadas, zigzag, grecas y radiales; geométricos curvilíneos, como círculos y como geométricos combinados, entre los que sobresalen grecas, espirales y poligonales abiertas. Los mejores exponentes de los diseños abstractos son los que integran los paneles A, C y D de la Gruta Sur. Considerando el conjunto pictórico en su integridad, en la cueva de Oxtotitlán se observan tanto formas aisladas como dispersas y agrupadas.


    En cuanto a la paleta cromática empleada en las pinturas, puede decirse que ésta es amplia, si bien predominan los diseños monocromos de pequeñas dimensiones: en negro en la Gruta Norte y en rojo en la Gruta Sur; mientras que en ambas áreas de la cueva se encuentran también diseños bicromos, ya sea en negro y rojo o en rojo y verde. Los paneles correspondientes al Grupo Central son los de mayores dimensiones y riqueza cromática, presentando en el caso más elocuente, que corresponde al panel C-1, una gama que incluye negro, blanco y distintas tonalidades de rojo, verde y ocre. En lo tocante a la capa pictórica, se ha identificado el empleo de pigmentos minerales para obtener los diferentes colores, tratándose principalmente de distintas variedades de óxidos a base de hierro y arcillas3 (Cruz, op. cit., 26).


    Hasta el momento, el discurso de este conjunto pictórico no se ha descifrado del todo, ya que la profusión de elementos abstractos dificulta esta tarea. No obstante, el estudio de los diseños principales, según David Grove, remite a un significado iconográfico relacionado con la fertilidad, el agua y la lluvia, lo que sugiere que la cueva de Oxtotitlán pudiera haber sido considerada morada del dios de la lluvia, además de estar relacionada con conceptos olmecas de origen (Grove, 1970a: 31 y 34).


    Aunque este conjunto pictórico, en su mayoría fue registrado e interpretado por Grove a partir de sus trabajos de campo de 1968, han sido escasos los estudios posteriores por parte de otros investigadores. Pero en lo que se refiere a preservación y restauración, Oxtotitlán no había sido nunca objeto de trabajos hasta que se emprendió el actual proyecto de conservación integral (Cruz, 2004b: 35).


    Por otra parte, el sitio sigue siendo sede de rituales y ceremonias en general vinculadas con aspectos del calendario agrícola en esa región eminentemente campesina. Y si bien la mayoría de estas manifestaciones se concentran en la cueva hacia principios del mes de mayo, a lo largo de todo el año se celebran rituales y se depositan ofrendas en diversas partes de esta cavidad.


    No obstante sus diversos valores, esta cueva presentaba, en el año 2002, una problemática de conservación muy compleja, al estar inmersa en un deterioro creciente derivado del abandono, del impacto de agentes naturales —principalmente a través del intemperismo—, y de la acción antrópica. Estos efectos sumados provocaban una severa disminución de la capacidad de percepción de estas pinturas como fuentes de información arqueológica y como elementos de la herencia viva puesta en valor por parte de los pobladores de la región.


    Su grave situación y la toma de conciencia sobre su potencial pérdida a corto plazo llevó a su inclusión en la Lista 2004 de los 100 sitios en mayor peligro a nivel mundial del Programa World Monuments Watch,4 gracias a la nominación y a gestiones realizadas de manera conjunta entre la Coordinación Nacional de Conservación del Patrimonio Cultural (CNCPC) y el Centro INAH Guerrero (WMW, 2004).


    Es en este contexto, y tomando como punto de partida el reconocimiento de la importancia de las manifestaciones rupestres en Oxtotitlán, así como de sus actuales usos y fuertes vinculaciones sociales, que se comenzó un proyecto de conservación por parte de la CNCPC del INAH. A la par de la atención de este sitio, la propuesta se ha generado con la visión de realizar aportes metodológicos y de gestión del patrimonio de utilidad para casos semejantes, así como para integrarlo como componente inicial de un esquema de mayor envergadura para desarrollar un programa a nivel estatal de conservación para sitios con patrimonio gráfico-rupestre. Así, la experiencia en Oxtotitlán se ha desplegado bajo la perspectiva de la conservación integral del patrimonio cultural.


    PERSPECTIVA DE LA CONSERVACIÓN INTEGRAL


    En la búsqueda de cimentar procesos que permitan la conservación del legado cultural no sólo a corto, sino a mediano y largo plazos, se ha desarrollado una perspectiva integral de atención que estrecha la vinculación social con procesos de reforzamiento de identidad y desarrollo. En este sentido, las comunidades participan de forma directa y activa al considerar la conservación de su patrimonio cultural como una necesidad propia y sentida para hacerse más fuertes y estar en mejores condiciones para encarar las soluciones de sus problemas (CAB, 1999).


    Esta perspectiva se sustenta en la concepción de la conservación del patrimonio como parte integrante de la gestión de sitios de significación cultural y la concibe en su dimensión integral con base en tres ejes fundamentales: conservación, identidad y desarrollo. Se parte del principio de la relación indisociable de la conservación del legado cultural con la identidad de los grupos sociales y las posibilidades de evolución hacia una mejor calidad de vida.


    Así, la conservación trasciende la atención meramente técnica y puntual del patrimonio en su aspecto tangible y parte del entendimiento de éste también bajo una concepción holística en donde cultura, sociedad y naturaleza son indisociables. Por otra parte, el reforzamiento de los lazos de identidad se basa en procesos de reapropiación, revaloración y puesta en uso del patrimonio. Y el “desarrollo” se entiende en su acepción más amplia como desarrollo humano integral que conlleva el mejoramiento de la calidad de vida comunitaria (Pérez de Cuéllar, 1997).


    Con ello, la conservación integral busca, a partir de la valoración y protección del patrimonio en uso, y de la corresponsabilidad frente a éste, potenciar su papel estratégico en los procesos de transformación social, concibiéndolo como recurso para el desarrollo desde una dimensión humana.


    PROYECTO DE CONSERVACIÓN INTEGRAL DE OXTOTITLÁN


    Emprender un proyecto con la perspectiva de la conservación integral en un sitio arqueológico y ritual de carácter rupestre como Oxtotitlán ha implicado romper con los esquemas tradicionales de atención de este tipo de patrimonio y generar, de forma creativa y compartida, un nuevo estado de relaciones y de acción entre las diferentes instancias y grupos sociales que inciden y se vinculan, de diversas formas con el sitio.


    En Oxtotitlán han confluido varias condiciones favorables para el desarrollo del proyecto, entre las que destaca la existencia de un patrimonio rupestre altamente significativo con sobresalientes valores científicos, estéticos, identitarios y simbólico-culturales. Asimismo, se trata de un sitio que mantiene el sentido y usos rituales vinculados con la agricultura, un aspecto que marca la base del sustento de la región y la existencia de una comunidad indígena, hablante de náhuatl y ligada fuertemente con la cueva, de la cual es su principal usuaria.


    Por otra parte, los retos para alcanzar la conservación del sitio de Oxtotitlán están inscritos en dos ámbitos generales. El primero: lograr la recuperación de este patrimonio rupestre que se consideraba prácticamente perdido; el segundo: crear, a través de los procesos generados con el proyecto de conservación integral, esquemas actuales y flexibles de vinculación y acción efectiva entre instituciones, niveles de gobierno y sociedad.


    En el primer ámbito, el mayor desafío ha sido revertir los severos y acelerados deterioros que aquejaban a Oxtotitlán en el año 2002. Para esa fecha, y a través de un diagnóstico de su estado de alteración realizado por la CNCPC del INAH (Cruz, 2002a), se alcanzó la comprensión del alto nivel de vulnerabilidad en que se encontraba esta cueva, así como de la complejidad de su problemática, pero esto permitió contar con elementos para reconocer que el sitio aún era rescatable, siempre y cuando se emprendieran de manera inmediata acciones para su conservación.


    La preocupación derivaba del hecho de que el paso del tiempo y la falta de atención y mantenimiento habían provocado que en el sitio se acumularan diversos deterioros. Por una parte, debido a su ubicación y disposición en la cueva, los numerosos paneles con pinturas han estado expuestos a lo largo de casi 3 000 años a la degradación acumulativa ocasionada por el intemperismo, tanto físico como químico; a la acción nociva de flora y fauna, y a los efectos negativos de la acción antrópica, tales como saqueo, descuido y vandalismo, siendo estas últimas las más severas verificadas en la cueva.


    Entre los deterioros por factores naturales en los paneles pictóricos sobresalían la existencia de diversas zonas con exfoliaciones, desprendimientos y pérdida de soporte; la proliferación de colonias de microorganismos, principalmente algas; así como amplias áreas de las superficies afectadas por eflorescencias y concreciones salinas, sobre todo carbonatos de calcio. Esto, en su conjunto, impedía la visualización de la mayoría de las pinturas rupestres.


    Por otra parte, graffitis y pintas realizadas con diversas técnicas afectaban por igual a rocas y paredes de la cueva, escaleras, andadores y plataformas e incluso a diversas áreas con pinturas rupestres. Además, encubrían gran parte de los paneles numerosas manchas procedentes de sustancias magras como grasas aplicadas por los visitantes sobre varias de las pinturas rupestres con el afán de observarlas mejor. Finalmente, la acumulación de basura y desechos dejados en el sitio por los visitantes no permitía observar ni comprenderlo en su integridad ni de manera digna (Cruz, 2002a) (figura 3).
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    Figura 3. Vista de un sector de la Gruta Sur, mostrando los diversos deterioros por agentes naturales y antrópicos. Fotografía tomada por Sandra Cruz. (Archivo Fotográfico del Proyecto de Conservación Integral. CNCPC-INAH.)


    Con ello, los diversos retos ante los que nos encontrábamos en cuanto a la problemática técnica y directa existente incluían: revertir el deterioro ocasionado por el intemperismo y por la acción antrópica negativa, brindar protección física y legal al sitio, mejorar su infraestructura de visita, los medios de comunicación, difusión y socialización, establecer programas permanentes de manejo, conservación, mantenimiento y protección, entre otros.
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    Figura 4. Proceso de conservación en el Panel 1 de la Gruta Norte. Fotografía tomada por Carolina Olvera. (Archivo Fotográfico del Proyecto de Conservación Integral. CNCPC-INAH.)


    En el segundo ámbito, para la creación de esquemas efectivos de vinculación y acción conjunta de instituciones, niveles de gobierno y sociedad, los retos también han sido numerosos. Entre ellos cabe destacar el desarrollo de estrategias para optimizar los recursos humanos, materiales y financieros para alcanzar las metas propuestas en el proyecto, propiciar un cambio de visión sobre el quehacer especializado e institucional, detonar procesos de reorganización de acciones entre instituciones y sociedad, replantear vinculaciones con los diferentes niveles de autoridad (local, municipal, estatal y federal), potenciar los nexos de la comunidad con su patrimonio rupestre, construir un nuevo proceso de apropiación comunitaria del mismo, propiciar que los miembros de la comunidad se transformen en agentes activos de conservación, promover la organización comunitaria para la conservación, contribuir a la generación de incentivos comunitarios a partir de la conservación de su patrimonio cultural, concertar las distintas perspectivas y expectativas existentes entre las diversas instancias vinculadas con el sitio rupestre en función de su conservación como objetivo común, desarrollar procesos y vías efectivas de socialización de información referente al sitio y al proyecto de conservación integral; pero sobre todo, llevar a cabo la construcción conjunta de una estrategia de conservación integral del sitio de pinturas rupestres que sea sustentable, compartida y de corresponsabilidad frente a este legado.
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    Figura 5. Detalle del panel A, Gruta Sur. En proceso de conservación. Fotografía tomada por Sandra Cruz. (Archivo Fotográfico del Proyecto de Conservación Integral. CNCPC-INAH.)


    El Proyecto de Conservación Integral del Sitio de Pinturas Rupestres de Oxtotitlán, Guerrero,5 tiene su fundamento en el encuentro y coordinación de diversas perspectivas de aproximación al patrimonio (Pérez de Cuéllar, 1997) y parte de la construcción —de manera conjunta con distintas instancias técnico-científicas, sociales, comunitarias y de autoridad en diferentes niveles— de un proceso compartido que aglutina a los diferentes actores6 con un objetivo común: la conservación del sitio de pinturas rupestres. Busca, además, mediante diversos procesos reflexivos, participativos y propositivos, hacer compatibles los intereses de los distintos grupos y sectores involucrados con el sitio y compaginar los variados usos de la cueva. Asimismo, el proyecto se sustenta en el desarrollo de ámbitos de acción que implican procesos y labores tanto de gabinete, como de campo y de laboratorio; ello ha significado trabajar bajo el marco propio de la interdisciplina, contando con la participación de especialistas de distintas áreas, como restauración, antropología social, arquitectura, ingeniería, arqueología, biología, ecología, geología, topografía, espeleología, física, química, entre otras, que conjuntan su acción con la sociedad organizada.
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    Figura 6. Detalle del Panel A, Gruta Sur. Una vez concluidos los trabajos de conservación y restauración. Fotografía tomada por Sandra Cruz. (Archivo Fotográfico del Proyecto de Conservación Integral. CNCPC-INAH.)


    Adicionalmente, es primordial la participación de las comunidades para las cuales la cueva de Oxtotitlán tiene asociaciones y significados especiales, así como de aquellas instancias que tienen responsabilidad social, legal, espiritual o de otra naturaleza para con el sitio y que adquieren un papel fundamental como corresponsables del patrimonio rupestre.


    Así, este proyecto de conservación, cuyo objetivo es la valoración y conservación del patrimonio cultural de Acatlán-Oxtotitlán, con especial énfasis en la conservación del sitio de pinturas rupestres y de su contexto, bajo un enfoque integral y de corresponsabilidad social, se desarrolla a través de diversos ámbitos de acción que se entrelazan y complementan, fusionándose y sumándose sus acciones en un proceso integral (Cruz, 2003b).


    Investigación aplicada


    Este ámbito provee la información, conocimientos y elementos necesarios en las diferentes áreas técnico-científicas y antropológicas que permiten orientar la toma de decisiones y dar sustento a los trabajos que se realizan. En las diferentes líneas de investigación destacan como ejemplo los siguientes. En el campo antropológico, los estudios de aproximación a la comunidad vinculada con Oxtotitlán y de las formas en que ésta se relaciona con la cueva, el registro de tradiciones regionales y de las formas de valoración de diversos aspectos patrimoniales, así como la identificación de grupos e instancias de poder y toma de decisiones. En el campo geológico se ha desarrollado el estudio de caracterización de la región y de la cueva. En los campos biológico y ecológico se cuenta con el reconocimiento de la flora de la región y de la diversidad biológica en la cueva. En el campo de tecnología pictórica se han caracterizado los soportes pétreos y se han estudiado los materiales constitutivos y técnicas de manufactura de las pinturas rupestres. Los estudios de deterioro se enfocan a los procesos mineralógicos de alteración del soporte pétreo y a las bioalteraciones en las pinturas.


    Conservación y restauración de las pinturas rupestres


    Es el eje en torno al que se articulan los otros ámbitos del proyecto. Abarca tanto la toma de decisiones como el desarrollo de una serie de acciones en lo referente a preservación, conservación y restauración del conjunto pictórico rupestre.


    En las temporadas de trabajo en campo se ha llevado a cabo el registro y levantamiento topográfico general del sitio y de los 10 paneles de pinturas que lo integran; se ha desarrollado el diagnóstico del estado de conservación de cada uno de los paneles con pinturas; se ha cubierto un programa de monitoreo microambiental en la cueva y se han realizado trabajos de conservación y restauración en los diversos paneles pictóricos, logrando su estabilidad y recuperando las posibilidades de su apreciación visual (Cruz, 2003c; 2004a). Al tratarse de actividades especializadas, éstas son practicadas por restauradores profesionales con apoyo de estudiantes de restauración.


    Saneamiento y protección del sitio y de su contexto


    La conservación de las pinturas rupestres se concibe en una relación indisociable con su contexto, de tal forma que cada componente tanto cultural como natural del sitio y de su entorno requiere conservarse y protegerse como parte del todo integrado. Así, se ha trabajado en el mejoramiento y mantenimiento contextual, así como en la implementación de medidas de seguridad, protección e información al público, entre las que destaca el cercado perimetral del sitio, la colocación de letreros, lonas informativas y botes para recolección de basura. Además, como parte del programa de mantenimiento, periódicamente se realizan actividades de deshierbe, chapeo, limpieza, eliminación de basura y vigilancia. En estas actividades ha sido fundamental la participación de miembros de la comunidad de Acatlán que han sido capacitados, así como el apoyo de las autoridades locales y municipales (figuras 7, 8 y 9).
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    Figura 7. Colocación de letreros informativos en la cueva con la participación comunitaria. Fotografía tomada por Sandra Cruz. (Archivo Fotográfico del Proyecto de Conservación Integral. CNCPC-INAH.)
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    Figura 8. Rocas de la cueva de Oxtotitlán mostrando deterioros por grafitis y pintas. Fotografía tomada por Sandra Cruz. (Archivo Fotográfico del Proyecto de Conservación Integral. CNCPC-INAH.)
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    Figura 9. Rocas de la cueva de Oxtotitlán después del proceso de limpieza. Fotografía tomada por Sandra Cruz. (Archivo Fotográfico del Proyecto de Conservación Integral. CNCPC-INAH.)


    También se habilitó el libro de registro de visitantes y se implementó una bitácora de mantenimiento, ambos a cargo del comité comunitario de preservación.


    Vinculación, gestoría y organización comunitaria


    Es un ámbito de acción fundamental en la cimentación del proyecto, ya que mediante éste se crean, establecen y estrechan los distintos canales de encuentro, comunicación y trabajo con la comunidad, de lo que se deriva la posibilidad de mantener diversas formas de corresponsabilidad (figura 10).
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    Figura 10. Reunión informativa y de organización sobre el proyecto de conservación integral con la participación de autoridades y miembros de la comunidad. Fotografía tomada por Gabriela Alcalá. (Archivo Fotográfico del Proyecto de Conservación Integral. CNCPC-INAH.)


    Así, para la construcción conjunta del proyecto se han aprovechado espacios comunitarios de vinculación, reflexión, propositivos y de trabajo conjunto, con la participación tanto de las distintas autoridades locales como de miembros y grupos organizados de la comunidad. En ello es fundamental la colaboración del promotor comunitario, que resulta un pilar de enlace entre las instancias externas y la comunidad.


    Una forma de organización comunitaria decisiva ha sido el Comité de Preservación del Patrimonio Cultural de Acatlán, instancia con aceptación comunitaria y formalmente reconocida por el INAH como grupo coadyuvante en materia de conservación. Es en gran parte por medio de este comité que la comunidad realiza la gestoría necesaria para apoyar la conservación del patrimonio local.


    Las acciones en este ámbito han permitido generar el apoyo de otros sectores de la comunidad, como son grupos escolares y de jóvenes interesados en la conservación de sus tradiciones que participan en algunos aspectos de atención a la cueva. También se ha buscado la vinculación con acatecos radicados en la ciudad de México, teniéndose en estos grupos una importante fuerza de impulso y gestoría que contribuye a la conservación del patrimonio rupestre de Oxtotitlán.


    Educación social para la conservación


    Este ámbito incide en espacios educativos tanto formales como informales (Pérez de Cuéllar, 1997: 198) para generar una cultura de la conservación en la sociedad, estrechando y reforzando los vínculos de la comunidad con su patrimonio.


    Así, se ha desarrollado un programa de talleres escolares para reforzar los vínculos de los niños y jóvenes con su patrimonio y en un sentido más amplio con sus diversas tradiciones culturales. Entre los productos de estos talleres destaca la generación de propuestas para la conservación del sitio de pinturas rupestres, elaboradas por los propios alumnos, en donde se refuerzan los aspectos de su participación directa como agentes de cambio y de conservación. Estos talleres han multiplicado su impacto al vincularse directamente con actividades en el sitio rupestre, en las cuales se generó una convocatoria comunitaria de mayor alcance y se han concluido en espacios comunitarios buscando una socialización más amplia que trasciende los recintos escolares.


    Capacitación específica


    Con este ámbito se brinda a miembros de la comunidad la capacitación para atender las necesidades básicas de mantenimiento y de conservación preventiva del sitio. Algunos participan como voluntarios, otros han sumado este compromiso como parte de su trabajo con apoyo de las autoridades locales y otros más son integrantes del Comité de Preservación del Patrimonio Cultural. Los trabajos que realizan estos miembros capacitados de la comunidad son supervisados y asesorados por personal especializado del INAH.


    Formación de personal especializado


    La finalidad de este ámbito es la multiplicación de la perspectiva de la conservación integral entre estudiantes y profesionales tanto de restauración como de otras disciplinas para enriquecer con este enfoque su formación académica y ejercicio profesional. En el proyecto han participado estudiantes de restauración, arqueología, etnohistoria e ingeniería en geología. Los profesionales integrantes del equipo de trabajo del proyecto proceden de muy diversas disciplinas, siendo ellos los principales multiplicadores de este enfoque de trabajo.


    Difusión y socialización


    Con la finalidad de devolver a la comunidad los conocimientos generados durante el proyecto, como una forma de reciprocidad que permite crear vínculos más sólidos de confianza entre instituciones y sociedad, se aprovechan los medios y espacios de difusión tradicionales, a los que se suman modernos medios de comunicación, para difundir la importancia del patrimonio, la forma en que la sociedad puede colaborar en su conservación, aspectos específicos del proyecto y sus avances, así como toda aquella información y documentos generados en el mismo.


    En el proyecto se han aprovechado foros comunitarios, municipales, estatales y espacios académicos en donde se han llevado a cabo pláticas informativas y de difusión, así como ponencias y conferencias sobre los trabajos que se realizan en el proyecto de conservación integral. Además, se han generado periódicos murales y carteles que se difunden de manera itinerante en espacios comunitarios, educativos y de representación local y municipal.


    Se ha buscado también la interacción con medios televisivos, de radio y prensa tanto regionales como estatales y nacionales, y se ha elaborado un folleto-guía para la visita al sitio de Oxtotitlán, que es distribuido tanto por la comunidad como por el INAH.


    Plan estratégico de manejo y conservación


    El trabajo en este ámbito cohesiona y engrana el quehacer en los diversos ámbitos que integran el proyecto y perfila aquellos componentes en la gestión de Oxtotitlán necesarios para su manejo, conservación, estudio y disfrute a corto, mediano y largo plazos en congruencia con sus diversos usos sociales.


    El plan estratégico se ha concebido como una herramienta para identificar necesidades de manejo y conservación; establecer prioridades y organizar las acciones, a más de conducir y controlar los usos del patrimonio rupestre protegido en la cueva y propiciar el desarrollo de los aspectos requeridos para su mantenimiento. Asimismo, es una herramienta para distribuir y optimizar recursos, así como para definir competencias, responsabilidades y derechos. Y hay que decir que se constituye como un enlace de comunicación para coordinar la participación de la sociedad y de las diferentes instancias vinculadas con el sitio.


    CONSIDERACIONES FINALES


    A través de la experiencia en Oxtotitlán hemos consolidado la convicción de que uno de los principales valores de proyectos de conservación desarrollados bajo la perspectiva integral es la generación de procesos de atención del patrimonio sustentados en la construcción compartida y en la corresponsabilidad de las diferentes instancias e individuos involucrados.


    Los trabajos en los diversos ámbitos que integran este proyecto han permitido obtener logros tanto en los aspectos técnico-científicos como en el social y comunitario. A través del proyecto de conservación integral se ha ido devolviendo la dignidad al sitio de pinturas rupestres de Oxtotitlán y la posibilidad de apreciación en su conjunto, al mismo tiempo que se han ido reforzando los nexos del INAH con diversas instancias de autoridad local, municipal y estatal, estableciéndose lazos con las comunidades vinculadas con el sitio.


    El proyecto ha permitido a su vez reforzar la comprensión de que el uso compatible, congruente y planificado del patrimonio no se contrapone con su preservación, contribuyendo a estrechar los lazos de la comunidad con su patrimonio y a su activación como agente de cambio y de conservación.


    Los avances obtenidos hasta el momento en la recuperación del patrimonio rupestre en Oxtotitlán resultan gratamente positivos y los logros a futuro dependerán de la suma de esfuerzos y la continuación del entendimiento, respeto y colaboración entre las diferentes instancias e individuos involucrados con este proceso.


    Finalmente, deseamos que al ir sumando diversas experiencias bajo esta perspectiva de la conservación integral se dé paso al desarrollo de un quehacer común entre diferentes instituciones y la sociedad, para potenciar los alcances de los esfuerzos para la conservación del patrimonio rupestre y que desemboquen en una política general de conservación de este singular legado cultural de nuestro país.
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        * Coordinación Nacional de Conservación del Patrimonio Cultural, Instituto Nacional de Antropología e Historia.

      


      
        1 Para efectos del Proyecto de Conservación Integral del Sitio de Pinturas Rupestres de Oxtotitlán, Guerrero, se ha denominado con el término de “panel”, a cada superficie rocosa aprovechada para plasmar diseños pictóricos. Así, un panel puede abarcar un solo diseño, como por ejemplo el panel C-1 del Grupo Central, con la representación policroma más compleja de todo el conjunto; o abarcar numerosos diseños, como en el caso del panel A de la Gruta Sur. Esta definición responde tanto a la distribución espacial de los diseños aislados, agrupados o dispersos, como a la comprensión de las distintas superficies rocosas como unidades con problemáticas específicas de conservación.

      


      
        2 Aún se carece de estudios específicos que permitan definir el posible aprovechamiento pictórico de la cueva de Oxtotitlán en una perspectiva diacrónica.

      


      
        3 La identificación de los materiales empleados en la elaboración de las pinturas rupestres de Oxtotitlán (pigmentos y aglutinantes) constituye uno de los objetivos principales de la investigación aplicada que forma parte del Proyecto de Conservación Integral del Sitio de Pinturas Rupestres de Oxtotitlán, Guerrero.

      


      
        4 Si bien el sitio de Oxtotitlán fue incluido en la Lista World Monuments Watch 2004, ello se basó en el expediente técnico presentado en el año 2002 ante dicho programa, que refleja el grave estado en que se encontraba el sitio antes de iniciarse el proyecto de conservación integral. Cabe señalar que la Lista WMW es bianual.

      


      
        5 El Proyecto de Conservación Integral del Sitio de Pinturas Rupestres de Oxtotitlán, Guerrero, dio inicio formalmente en el año 2003 y se ha programado para llevarse a cabo por parte de la CNCPC del INAH en un lapso de cuatro años en su etapa inicial.

      


      
        6 Las instancias participantes y colaboradores en el Proyecto de Conservación Integral del Sitio de Pinturas Rupestres de Oxtotitlán, Guerrero, son las siguientes: la CNCPC del INAH, generadora e impulsora del proyecto a través del trabajo coordinado de la Subdirección de Proyectos Integrales de Conservación con Comunidades y del Área de Conservación Arqueológica y Acabados Arquitectónicos; el Centro INAH Guerrero, como representación del Instituto en el estado; la Subdirección de Apoyo Académico y Laboratorios del INAH; la UNAM, a través de diversos institutos de investigación; la ECRO, la ENCRyM y la ENAH, como instancias educativas y de las cuales participan estudiantes y prestadores de servicio social; el Ayuntamiento de Chilapa de Álvarez, dentro de cuyo territorio se encuentra el sitio de Oxtotitlán; la Comisaría Municipal y el Comisariado de Bienes Comunales de Acatlán, que son las instancias de autoridad local en la comunidad más estrechamente vinculada con la cueva; los pobladores de Acatlán, Chilapa y Zitlala, las poblaciones más cercanas al sitio; así como voluntarios de la sociedad en general.

      

    

  


  
    CONSERVACIÓN DE LOS RELIEVES DE ESTUCO DE COPÁN: PLAN INTEGRADO PARA LA CONVERGENCIA DEL PASADO, EL PRESENTE Y EL FUTURO*
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    Isabel Medina-González**


    El sitio arqueológico de Copán ha sido descrito como uno de los logros más espectaculares de la Antigüedad (Fash y Agurcia, 1998: 7). Prueba de tal relevancia es tanto la designación como Monumento Nacional (1982) como su declaración como Sitio de Patrimonio Mundial (1980) por la UNESCO.


    La larga trayectoria de investigación arqueológica en Copán ha dado como resultado información preponderante sobre la cultura maya en general, y sobre la conformación de la sociedad copaneca en particular. De su época de florecimiento, datada para el periodo Clásico, sorprenden los desarrollos en planeación urbana, arquitectura, escultura y epigrafía, cuyas expresiones de máxima sofisticación se ubican en el Grupo Principal del centro cívico, político y religioso copaneco. Entre los hallazgos arqueológicos más notables, pero menos conocidos de este sitio, se encuentran 18 relieves de estuco ubicados en la red de túneles subterráneos de la Acrópolis



OEBPS/Images/Figura_3-p32.png





OEBPS/Images/Figura_7.png





OEBPS/Images/Figura_7-p37b.png





OEBPS/Images/Figura_2-p26.png





OEBPS/Images/logo80.jpg
#8: CULTURA 8%iINAH

sssssssssssssssssss






OEBPS/Images/Figura_6-p34.png





OEBPS/Images/Figura_4-_p_33a.png





OEBPS/Images/Figura_10-p38.png





OEBPS/Images/Figura_1.png





OEBPS/Images/Figura_5-p33b.png





OEBPS/Images/Figura_7-p37c.png





OEBPS/Images/1.png





OEBPS/Images/bienesculturales.jpg
Conservacion de bienes culturales:
acciones y reflexiones

Luis Fernando Guerrero Baca
Coordinador

Divulgacién

INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPOLOGIA E HISTORIA






